
Las ondas electromagnéticas pueden tener cualquier frecuencia de vibración, y
dependiendo del valor de ésta, constituyen Ondas de Radio, Microondas, Infrarrojas,
Visibles, Ultravioletas, Rayos X, o incluso Rayos Gamma (en orden creciente de
frecuencia).

El reducido intervalo de frecuencias que corresponde al espectro visible queda perdido
entre el resto de bandas electromagnéticas; Ocupa una región pequeñísima del espectro,
apenas entre 400 y 750 nanómetros (1 nanómetros = 10-9 m, o sea la millonésima parte
de un milímetro).

Se llama espectro visible a la región del espectro electromagnético que el ojo humano
es capaz de percibir. A la radiación electromagnética en este rango de longitudes de
onda se le llama luz visible o simplemente luz. No hay límites exactos en el espectro
visible: el ojo humano típico responderá a longitudes de onda de 380 a 750 nm, aunque
en casos excepcionales algunas personas pueden ser capaces de percibir longitudes de
onda desde 310 hasta 1050 nm.

El sol emite radiación en el rango completo de longitudes de onda, pero la atmósfera
terrestre bloquea gran parte de la radiación ultravioleta (UV) e infrarroja (IR).

El efecto de la luz sobre las células vivientes depende de la radiación y de su longitud de
onda, del tipo de célula, de las moléculas contenidas que absorban la luz y de la reacción
química producida.

La temperatura del color es una medida que se utiliza para describir el color de la luz, y
se expresa en grados Kelvin (K). La temperatura del color de la luz, afecta cómo
percibimos el ambiente y cómo nos sentimos al respecto.

La luz es de naturaleza electromagnética es una onda constituida por
vibraciones eléctricas y magnéticas engarzadas entre sí de una manera
muy específica.

Luz y Comportamiento Humano

Luz cálida (2700K-3000K): Ideal para
dormitorios, salas de estar y comedores.
Crea una atmósfera acogedora y relajante.

Luz neutra (3500K-4000K): Perfecta para 
cocinas, baños y oficinas. Proporciona una 
iluminación brillante y clara que favorece la 
concentración y la productividad.

Luz fría (5000K-6500K): Adecuada 
para zonas de estudio y trabajo. 
Estimula la atención y la alerta.

Luz y ritmo 
circadiano: Los 
efectos no 
visuales de la 
luz.

La luz afecta profundamente la fisiología y el comportamiento humano. La
exposición a la luz por la tarde y por la noche puede suprimir la producción de
melatonina y retrasar la fase del ritmo circadiano del sueño, mientras que la
exposición a la luz, por la mañana, puede avanzar la fase circadiana del sueño.
Además, la exposición a la luz modula estado de alerta, y hay evidencia de que la
luz puede regular de manera directa el estado de ánimo.

Estos 'efectos no visuales' de la luz están mediados por un subconjunto de
células ganglionares de la retina que expresan melanopsina, un
fotopigmento sensible a la luz con una sensibilidad espectral máxima
cercana a los 480 nm.

La melanopsina proporciona una vía independiente de señalización de la
iluminación ambiental, diferente a la de los fotorreceptores de la retina
(conos y bastones.



Luz y Comportamiento Humano

Otros efectos de la luz.

•Cuando la luz ilumina la materia y los organismos, los puede calentar, siendo este
el principal efecto de la radiación infrarroja. La luz visible y ultravioleta pueden
desencadenar reacciones químicas si alcanzan las moléculas absorbentes
adecuadas, llamadas cromóforos, muy abundantes en células cutáneas y
oculares. Las radiaciones visibles e IRA penetran en las capas más profundas de la
piel y los ojos, y pueden alcanzar la retina. Las radiaciones UVC, IRB e IRC son las
menos penetrantes.

•El cuerpo humano ha desarrollado numerosas medidas protectoras contra las
luces demasiado brillantes o demasiado calientes: parpadeo, dolor, aversión
natural a las luces intensas y contracción de la pupila, pero aun así pueden
producirse daños por sobrexposición.

•La radiación puede causar quemaduras, pero esto es poco frecuente en lámparas
domésticas. La luz visible y UV también pueden desencadenar reacciones
químicas, normalmente al potenciar la creación de compuestos oxidantes que
pueden atacar a las células. Los antioxidantes, pigmentos y otras sustancias
químicas de la piel y los ojos pueden destruir el excedente de compuestos
oxidantes, de forma que las reacciones químicas se ralenticen y la cantidad de
productos formados sea inofensiva. Sin embargo, unas dosis más altas de
radiación pueden llevar a la formación de niveles tóxicos de estas sustancias
químicas reactivas, causando enfermedades.

•La luz UV y, en algunos pacientes, la luz visible, 
pueden inducir lesiones cutáneas 
(fotodermatosis). 

•Si bien la mayoría de los pacientes informan que 
la luz solar es el principal desencadenante de la 
actividad de la enfermedad, se ha reportado que 
la iluminación artificial influye en algunos casos.

•Los componentes azules, o UV de la luz tienden a 
ser más eficaces que los componentes rojos para 
agravar los síntomas de enfermedades cutáneas 
relacionadas con afecciones preexistentes como 
el lupus eritematoso, la dermatitis actínica 
crónica y la urticaria solar. 

Agravamiento de los 
síntomas de afecciones 
patológicas.












